Tres místicas revelan detalles sobre los tres sabios de Oriente

¿Quiénes eran los Reyes Magos?

Además de los Evangelios, los escritos de santos y místicos arrojan luz sobre numerosas verdades de fe y hechos históricos como la venida de los Reyes Magos. Anna Katherina Emmerich, Sor María de Jesús de Agreda y María Valtorta hablan de ellos en sus obras, coincidiendo, aunque con más detalle, con el Evangelio de Mateo, que narra este acontecimiento. Según sus visiones, sus verdaderos nombres eran Mensor, Sair y Theokeno, venían de Persia, Arabia y Sabba, y sus corazones eran grandes y magnánimos.  

Semanario ALBA, Sandra Gutiérrez

Poco conocemos sobre esos tres Reyes Magos de Oriente que recorrieron miles de kilómetros para adorar al Niño Jesús recién nacido. La palabra “magos” se refiere a su condición de sabios dedicados al estudio de los astros. Por el Evangelio de Mateo sabemos que siguieron una estrella hasta Belén, que informaron al rey Herodes sobre las profecías de su propio pueblo que él desconocía, y que ofrecieron al Niño oro, incienso y mirra. El resto pertenece a los evangelios apócrifos. Sin embargo, hay otra fuente de conocimiento que nos habla de ellos: las Revelaciones privadas. Anna Katherina Emmerich, beatificada por Juan Pablo II, recibió una de estas revelaciones a principios del siglo XIX. Durante años de sufrimiento expiatorio, habiendo recibido los estigmas, tuvo visiones de la vida de Cristo, de la Virgen María y de acontecimientos futuros, así como de la vida después de la muerte. Algunas de sus visiones han sido confirmadas posteriormente, como el hallazgo de las ruinas de Ur de Caldea por el arqueólogo Reynolds y de las ruinas de la casita de Éfeso, donde Anna vio transcurrir los últimos años de la vida de la Virgen. En ella se inspiró Mel Gibson para su película “La Pasión”. 


Otra mística que nos habla de los Reyes Magos es la venerable Sor María de Jesús de Agreda, confidente de Felipe IV, y autora de la obra “Mística Ciudad de Dios”, donde narraba sus visiones de la vida de la Virgen María, en 1637. Entre sus dones estaban la telepatía, las levitaciones y las bilocaciones, pues viajaba en persona a la recién descubierta América sin moverse de su convento para evangelizar a los indios. Cuando llegaron los misioneros años después, comprobaron asombrados que los indios ya conocían la doctrina cristiana, y hablaban de una misteriosa “dama azul” (por el color de su hábito) que se lo había enseñado. 

También vio a los Reyes Magos otra gran mística reciente, María Valtorta, autora de “El Poema del Hombre-Dios”, en el que le fueron revelados los detalles de la vida de Cristo. Vivió en la Italia de entreguerras y sus revelaciones datan de los años 1940. Sus “Cuadernos” revelan misterios tales como el motivo del Diluvio y del pecado original, y hablan de la existencia de seres extraterrestres, de la falsedad de la reencarnación –doctrina casi desconocida en su tiempo- y de la futura  reproducción de niños en tubos de ensayo. 

Mensor, Sair y Theokeno
Según la crónica de Anna Katherina Emmerich, los antepasados de los Reyes eran de la estirpe de Job, que antiguamente había habitado cerca del Cáucaso. El profeta Balaam era de su país, y uno de sus discípulos había dado a conocer allí su profecía: “una estrella ha de nacer de Jacob”. Cinco siglos antes de Cristo tres mujeres de esa tribu que tenían el don de profecía recorrieron el país anunciando que los enviados del Salvador vendrían un día trayendo el culto al Dios verdadero. Por una visión supieron que una virgen daría a luz al Salvador del mundo, refiriéndose a una constelación y a diversos cambios que habrían de producirse. Desde entonces los magos de su tierra observaban aquella constelación. Desde la concepción de la Virgen, estas señales en la constelación indicaban que la venida del Niño estaba próxima. Los Reyes Magos habían observado cosas relacionadas con la Pasión del Señor y habían visto la escala de Jacob, por la que podían calcular la venida del Mesías como sobre un calendario. Todas las tribus de los adoradores de astros habían visto la estrella, pero sólo estos Reyes Magos se decidieron a seguirla. La estrella que los guiaba no era un cometa sino un meteoro gigante, conducido por un ángel. Anna narra su visión: “Hoy he sabido muchas cosas acerca de los Reyes Magos, especialmente el nombre de sus países y ciudades. Mensor, el moreno, era de Caldea, y su ciudad tenía un nombre como Acaiaia, y estaba levantada sobre una colina rodeada de un río”. Curiosamente, en el famoso diccionario de Franke, se lee: “Acaiacula: fortaleza sobre las islas del Éufrates, en la Mesopotamia”. Y continúa: “Sair era el más moreno, de tez cetrina y labios rojos, y su patria tenía un nombre como Parthermo. Theokeno tenía la piel amarillenta. Venía de la Media, comarca situada en un lugar alto, entre dos mares”. El célebre cristólogo Sepp acepta esta terminología: dice que el primer nombre (Mensor) es índico, el segundo (Sair) es árabe y el tercero (Theokeno) es persa. Anna los describe de la siguiente forma: “Sus corazones son puros y sin mancha, están llenos de ternura y de inocencia como los corazones de los niños”. 
También Sor María de Jesús de Agreda habla en términos similares de los Magos de Oriente: “Los tres Reyes Magos que vinieron en búsqueda del niño Dios recién nacido eran naturales de la Persia, Arabia y Sabba (...) y su venida profetizaron David y antes de él Balaam (cuándo) dijo que vería al Rey Cristo, aunque no luego, y que le miraría, aunque no muy cerca, porque no lo vio por sí, sino por los magos, sus descendientes, y no fue luego, sino después de muchos siglos. Tenían también (los Reyes) corazones grandes y magnánimos, sin la avaricia ni codicia que tanto les oprime y envilece, y apoca los ánimos de los príncipes.” 

En cuanto a la fecha de esta visita real, Anna Katherina Emmerich la sitúa un mes después de la Natividad y añade que María había tenido una visión de la próxima venida de los Reyes. Igualmente se expresa Sor María de Agreda: “por la ciencia infusa que nuestra gran Reina tenía de las divinas Escrituras y tan altas y soberanas revelaciones, sabía que los Reyes Magos de Oriente vendrían a reconocer y adorar a Su Hijo Santísimo por verdadero Dios”.

Oro, incienso y mirra

Otro punto en que coinciden los tres testimonios es en que los Reyes volvieron a la mañana siguiente, ya trajeados y llevando sus presentes de oro, incienso y mirra. Sor María de Agreda añade que “hablaron con la Divina Madre y le consultaron muchas dudas y negocios de los que tocaban a los misterios de la fe, y cosas pertenecientes a sus conciencias y gobierno de sus estados.” A.K. Emmerich habla también de la reacción de María y José: “...se hallaban llenos de dulce alegría (...) derramaban a menudo lágrimas de contento, pues los consolaba ver los honores que rendían los Reyes al Niño Jesús, a quien ellos tenían tan pobremente alojado, y cuya suprema dignidad conocían en sus corazones”. También coinciden los tres relatos en que hicieron numerosos otros regalos a la Sagrada Familia y, según Anna, “todo fue aceptado con reconocimiento humilde y casi enseguida repartido caritativamente entre los necesitados”. 

En la obra de María Valtorta, Jesús le revela unas palabras sobre los tres Reyes Magos: “¿Qué puedo deciros, ¡oh almas! que sentís que la fe muere? Aquellos sabios de Oriente no tenían nada que les hubiese asegurado la verdad, tan sólo sus cálculos astronómicos y sus reflexiones, que una vida íntegra hacía perfectas. Y sin embargo tuvieron fe. Fe en todo: fe en la ciencia, en su conciencia, en la bondad Divina... fe en que Dios no les engañaría, y como su intención era recta, les ayudaría a llegar a su objetivo. Y lo lograron. Sólo ellos, en medio de tantos otros que estudiaban las señales comprendieron esa señal, porque sólo ellos tenían en su alma el ansia de conocer las palabras de Dios con un fin recto, el de darle alabanza y honra. No buscaron su utilidad propia y no pidieron ninguna recompensa humana. Pidieron solo que Dios se acordase de ellos y que los salvase para siempre”. Y termina diciendo Jesús: “Este es, Hijos, el Evangelio de la Fe, en la aparición de la escena de los Magos. Meditadlo e imitadlo para vuestro bien”. 
Apoyo: 

¿Cómo era la estrella que les guió? 

Las tres místicas Anna Katherina Emmerich, Sor María de Jesús de Agredía y María Valtorta coinciden en su visión del astro que guió a los Reyes Magos. Anna Katherina dice: “la estrella que los guiaba era como un globo redondo y la luz salía como de una boca (...), durante el día su claridad sobrepasaba la luz del Sol”. En su visión de la llegada a Belén puntualiza: “la estrella que brillaba en la noche como un globo de fuego se parecía ahora más bien a la luna cuando se la ve de día, no era perfectamente redonda”. María Valtorta explica: “una estrella de insólito tamaño, que parece ser una pequeña luna, avanza en el cielo de Belén. Las otras parecen eclipsarse, pues su esplendor las anula”. Sor María de Jesús explica: “el Santo Angel que fue desde Belén a los Reyes, formó de la materia del aire una estrella refulgentísima de una claridad nueva y diferente que la del Sol y de las otras estrellas”. Sor María de Jesús vio cómo la estrella “se inclinó, entrando por la puerta y menguando su forma, hasta ponerse sobre la cabeza del infante Jesús, y le bañó todo con su luz. Entraron en ella (la casa) los tres Reyes orientales, y a la vista del Hijo y de la madre, quedaron un rato admirados y suspensos. Postráronse en tierra y adoraron al infante, reconociéndole por verdadero Dios y Hombre y reparador del linaje humano.”

Sumarios y citas: 

Los tres sabios habían observado en el cielo la escala de Jacob, por la que podían calcular la venida del Mesías

“Los Reyes Magos que vinieron en búsqueda del niño Dios eran naturales de la Persia, Arabia y Sabba”

“Tenían corazones grandes y magnánimos, sin la avaricia que tanto oprime y envilece a los reyes y los príncipes”

